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Como Órgano de unión republicana, dtte periódica 
es defensor de los republicanos de todos matices.

Para los mismos, están abierta» siempre estás 
columnas

19 psgpLEg 0£ Zggggozg
La Asamblea de Zaragoza ha sido un 

triunfo más, colosal, inenarrable de nues­
tro partido. Y por muchas razones.

Porque congregó á miles ^áé correligio­
narios separados por inmensas distancias; 
porque contribuyó á estrechar más los 
lazos de nna solidaridad y de una desci- 
plioa que intentan quebrantar los asala­
riados de la reacción, y por dos afirmacio­
nes capitalísimas, esenciales: la de la 
municipalización de los servicios públicos 
y la de la autonomía municipal reconocida 
por todos los ponentes y asambleistas.

La Asamblea ha sido un triunfo teórico 
y práctico. En ella discutióse doctrina y 
acordóse conducta, táctica para lo por­
venir.

Sobre los hombres de las cuatro regiones 
congregadas en el teatro Piguateli, se le­
vantó la figura del gran tribuno Costa, y 
desde allí, para que lo oiga toda la nación, 
lanzó sus famosos gritos: «A la patria ya 
no se la defiende con las armas, sino con 
los libros en la mano». «Hay que hacer 
hombres echando en los surcos del cerebro 
simienta de nación». «Yo sé que el partido 
republicano puede hacer la revolución, si 
no, no habría venido á la República».

Costa reconcilió á todos los espíritus con 
jel tralg%úi;;-£s.t.ajidii., él ehfi^^ 
mos del alma que le escuchaban sanarer 
porque sus palabras y sus ideas son la pro­
filaxia del espíritu y hasta un tónico del 
corazón.

Los que han supuesto capaz de empe­
queñecer la Asamblea Republicana de Za­
ragoza con la ausencia de Costa, no saben 
que Costa es un republicano antes que 
todo, y que él mismo en su discurso da á 
entender que ama la libertad con amor más 
superior que à la patria, porque ésta sin 
aquella no puede ni debe existir.

Aprovechar la augusta figura del sabio 
para torpes venganzas personales es muy 
indigno; más aun suponerle capaz de ser 
monopolizado por nadie con fines villanos.

Su cariñoso apretón de manos, su filial 
saludo á Lerroux, iniciador de la Asam­
blea, ante los miles de correligionarios que 
invadían el teatro Pignateli, Tía bastado 
para apremiar su abrumadora labor al ba­
tallador diputado por Barcelona y para 
hundir en el polvo de la nada á los malos 
patriotas, perturbadores del partido repu­
blicano. '

Discurso íe Costa
Saludo á los señores asambleistas que 

desde tan largáis distancias, en días que 
convidan á cultivar los sanos amoríos de 
là lumbre, el abrigo y el cariño del hogar 
no han vacilado en tomar el camino de 
Zaragoza, impulsado por otro amor más 
alto, hijuelo del grao principio de solida-, 
ridad humana, el amor de la República, 
que en las aciagas circunstancias presen­
tes, en tanto como decir el amor de la Pa­
tria.

De vuestras ciudades, villas, lugares y 
aldeas, os habéis congregado en Zaragoza 
con un doble objeto: para comunicarse 
anhelos y añoranzas, del antiguo y podero­
so Estádo de Aragón, primera potencia de 
la Edad Media, verdadera República por 

su constitución, por sus instituciones, se­
gún la conceptúa un tratadista inglés; y 
para comunicarse los anhelos de ver re­
constituida la personalidad de España, con 
su sólida libertad, con sus grandes Muni­
cipios libres, con su procedimiento liberal 
sin Inquisición, sin la prueba del tormento, 
con su proceso foÉal de la manifestación, 
con su derecho de insurrección contra el 
rey, sancionado como un derecho consti­
tucional, con su principio fundamental de 
la Patria, preeminente en la política inter­
nacional, en los destinos del mundo.

Al congregaros en esta ciudad, antigua 
metrópoli, habéis, señores asambleistas, 
sumido un doble papel: el de republicanos 
y el de concejales. ¿Por qué? Porqué la 
República, ciertamente, está la mitad de 
la escuela, pero la otrá mitad está en el 
Haréis palanca para llevar á cabo la Re­
volución, esa Revolución justiciera y li­
bertadora, prometida á España con repeti­
ción desde hace cerca de cien años, y que 
nos han escamoteado.

Desde el Municipio labraréis el comple­
mento del'régimen liberal, que es la extir­
pación del caciquismo, la instauración de 
la República, el castigo de miserables sa­
yones que hau crucificado á la Patria, y la 
eliminación de aquellos otrOs que la entre­
garon crucificada al extranjero, transfor­
maréis vuestras localidades y sembraréis 
semilla para cosechar República y nación. 
Por esto saludo en vosotros al nuevo aQc^- 
tolado que empieza a uarnos la aWéceiW' 
esplendorosa de la España futura.

Tened en cuenta, haceros clrgo, que 
esta tarde nos hallamos en un Ateneo po­
lítico, es mañana propiamente cuando he 
de entrar en Zaragoza y tendré el honor de 
saludar á la gloriosa ciudad, simiente de 
la futura España, á la que he de expresarle 
mis sentimientos de hijo leal, agradecido 
y sumiso, y al hacerlo, responderé á la ne­
cesidad urgente de refrescar, y no en la 
memoria sino en la acción, campañas re­
volucionarias para rehabilitar á la nación 
quebrado y reponerla en los carriles dé la 
Historia. (Grandes aplausos.)

Si me preguntan ustedes cuál es la mi­
sión del Estado en España, hoy por hoy, 
les contestaré con una fórmula compen­
diosa, diciendo: Que esa misión consiste en 
rescatar y rehacer la personalidad de Es­
paña en las condiciones necesarias para 
que esa personalidad sea viable.

Én párrafos brillantísimos y arrebatado­
res hace la historia del resurgimiento de 
Jena en 1806, de Frahcia, levantáhdose 
con esfuerzos titánicos dél desastre de 
Sedan en 1870, y llegando á su actual es­
plendor industrial, militar y científico, y 
que se vé festejada por los tres imperios 
más poderosos de Europa. Presenta tam­
bién como ejemplo, al Japón, pasando de 
lá edad medioeval, del bombardeo vergon­
zoso de 1865 ásu reorganización, á ocupar 
lugar preeminente en las cancillerías eu­
ropeas, en las exposiciones universales, en 
el teatro de la guerra como un nuevo es­
plendente de iluminación en el cielo de la 
civilización.

¿Qué es lo que hay que hacer para que 
se obre esta milagrosa transformación? Re­
cordaré para coutestarles el neologismo 
aquel introducido por nuestra Liga Nacio­
nal de Productores, acreditado por Silvela 
y Maura, quienes sostuvieron que había 
que hacer una revolución houcia y rápida 
desde el qoder.

Sobre esto va á versar mi conferencia:

Criterios á que debe obedecer, en que debe 
inspirarse é informarse la política republi­
cana para que esa Revolución, que fa mo­
narquía no ha sabido hacer, se obre y 
^^Ra ^08 efecios restauradores y regenera­
dores, ó mejor dicho generadores que han 
obrado en Rusia, en Francia y en el Japón; 
é dicho desde un punto de vista subjetivo; 
como debe la República, una vez instau­
rada, ó mejor aún restaurada, como debe 
gobernar para que sea afecta y grata á las 
clases sociales no políticas que ya vuelven 
lá espalda á la monarquía, aun cuando no 
están encasilladas en nuestras filas. j^íJna 
voz: Que descanse el salvador de España.)

No voy á ocuparme del programa subs­
tantivo, porque las reformas por mí ape­
tecidas y patrocinadas son ya de ustedes 
conocidas por discursos mensajes, artículos 
y folletos y además han sido resumidos en 
mi discurso de hace tres años del Frontón 
Central de Madrid. Voy á ocuparme, prin­
cipalmente de programa adjetivo, de pro­
grama de procedimientos.

Dicho sea en una fórmula ’ semimetafó- 
rica, como debe la República habérselas 
para administrar á la nación, para aplicar 
los remedios heróicos de seguro efecto, por 
acuerdo común de todos los doctores, y 
ya hoy, hasta del enfermo mismo. Y entro 
en materia.

Primer criterio de gobierno
Desenvolver muy intensivamente la 

~^teiLi l■^^wTiQftd 00 4'OS^**'^^^-^Mt*iÁbáMMiif*bnUiUttdMíili^^^^^^ 
su cerebro y saturándolo de ambiente eu­
ropeo. Siempre que tratamos de adquirir 
un conocimiento íntimo, práctico y real de 
una institución cualquiera del extranjero 
verbi y gracia aquella maravilla de la 
cooperación en Alemania, el prodigio aquel 
de la institución docente de los Estados 
Unidos; verbi y gracia, las leyes agrarias 
de Irlanda y Dinamarca, nos quedamos 
corno quién vé visiones aturdidos, como si 
nos pegaran un golpe con mazo en medio 
de la frente, el efecto que nos produce es 
el de ün mundo inaccesible para nosotros, 
representan un grado superior de civiliza­
ción, son una humanidad de naturaleza 
distinta á la nuestra, y entonces compren­
demos por qué fracasamos cuando intenta­
mos imitarías. Como que aquello no está 
hecho para el cerebro de los españoles, y 
naturalmente, no nos cabeza, como aque­
llo de la Historia real y viva á la cual no 
podemos sustraemos como aquella es una 
condición esencial sine qua non, á un pue­
blo le sea respetada la beligerancia, como 
hoy no se agitan naciones decorativas en 
el planeta, nos vemos encerrados en este 
dilema prosáico d se sirve para la civiliza­
ción ó no se sirve, y venimos á parar que 
con la cabeza que actúálmente poseen los 
españoles no podemos exigir á ninguna de 

. las exigencias de la' vida contemporánea, 
y con esa cabeza no podemos hacer una 
España nueva por que falta base para que 
pueda crearse una nación moderna, ó por 
decirlo de una vez, faltan condiciones y 
aptitudes para que España continúe en el 
mapa.

Y esto debe ser el primero y casi único 
andado de la República Renovar interior­
mente todo el hombre y aún mejor diría, 
edificarlo de nuevo, ó dicho en una fór­
mula: crear hombres, hacer hombres. Esa 
es la llave y ho hay otra, que ha de abrir 
las puertas del porvenir á. nuestra Patria.

Jamás habrá otro España que no salga 
del cerebro de los españoles.

Para ello lo primero que la Répúbíica 
ha de ser, labradora, cultivadora de cere­
bros y de almas, arar y arar, cada vez más 
hondo, en este suelo agradecido, echando 
én el surco simiente de nación como han 
hecho los demás pueblos.

En los siglos xvi, xvii y xvm se abrió 
en España una sangría, hubo un derrame 
de savia que sacrificúá la causa del pro­
greso los elementos superiores y más ge­
nerosos de la raza, los entendimíentos más 
perspicaces y apasionados de la verdad, 
las voluntades más aceradas y las mejores 
dotes de la energía vital, las conciencias 
más austeras y de más elevada moralidad. 
Esta selección al revés obrada por los con­
ventos, por el exceso de los conventos, por 
la Inquisición religiosa y por la coloniza­
ción de América, privó á España de aque­
llo que se llama, en un pueblo significado 
de Europa, nuestra lif intelectual y mo­
ral.

Los espíritus privilegiados que se su­
mergen y sondean la.s profundidades de la 
naturaleza para sorprénderle sus secretos, 
esos buzos que disciernen é interpretan el 
más allá, los desecadores de pantanos, 
todo lo que es elemento esencial de pro- 
gr-eso, sin el cual las agrupaciones huma­
nas ser estancan, se pudren, se fué. Medio 
millón de españoles de esta clase se elimi­
nó y quedó lo que valía menos, menos, l6 
peor de cada casa, con lo que se ha forma­
do la España actual.

te en restituir á España aquella ^insîôcrâ- 
cia natural y genuina y restituírselo á 
nuestro pueblo en calidad poblada de men­
talidad. Un millón de hombres nuevos, 
esto es lo primero que á España debe dar 
la República, y no hay otro camino si ver­
daderamente España quiere salvar, ó me­
jor dicho, rescatar su personalidad como 
nación, si quiere no caer bajo la afrentosa 
tutela de otro pueblo. El art. 3.* de là 
Constitución dice «que todo español está 
obligado á defeder la Patria con las armas 
en la mano», pero lo que debe decir es: 
que todo español está obligado á Servir y 
defender la Patria con los libros en la 
mano. (Ovación prolongada).

La nación debe encargarse en la Escue­
la y en la Universidad como en otro cluas- 
tro materno y como en otro tiempo dóh 
Quijote con sus libros de caballería y hd 
salir de allí hasta que como un gusano dé 
seda le hayan nacido alas; esto es lo que 
se llama el primer criterio de gobierno, 
sobre el cual he tenido ocasión de , dar al­
gún fundamento psicológico en un artícu­
lo publicado anteriormente por un perió­
dico dé Zaragoza, el Jleraldo de Aragón, 
con; objeto de abreviar lo qué venía á 
decir esta tarde y ese es criterio de tant# 
transcendencia, que bastaría él solo para 
dar bandera y programa á úh partido y 
bafítaría él solo para justificar la Révolü- 
ción y él cambio de régimen jior los qué 
abogamos, dada lá probada impotencia dél 
régimen por los que abogamos, dada la 
aprobada impotencia del régimen actuar 
para todo lo que sea Revolución grande ó 
chica desde el poder. (Aplausos.)

Segando criterio de Gobierno
Abaratar la vida aumentando en un ter­

cio por lo menos la ración alimenticia del 
español.

Acabo de decir que el problema de los 
problemas en la situación a’ctual de Es­
paña consiste en mudar, en cattibiár fl
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Como Órgano de unión republicana, díte periódica 
es defensor de los republicanos de todos matices.

Para los mismos, están abiertas siempre estás 
columnas

Lo PSOPLED DE ZDDDGOZO
La Asamblea de Zaragoza ha sido un 

triunfo más, colosal, inenarrable de nues­
tro partido. Y por muchas razones.

Porque congregó á miles -"áe correligio­
narios separados por inmensas distancias; 
porque contribuyó á estrechar más los 
lazos de nna solidaridad y de una desci- 
plioa que intentan quebrantar los asala­
riados de la reacción, y por dos afirmacio­
nes capitalísimas, esenciales: la de la 
municipalización de los servicios públicos 
y la de la autonomía municipal reconocida 
por todos los ponentes y asambleistas.

La Asamblea ha sido un triunfo teórico 
y práctico. En ella discutióse doctrina y 
acordóse conducta, táctica para lo por­
venir.

Sobre los hombres de las cuatro regiones 
congregadas en el teatro Piguateli, se le­
vantó la figura del gran tribuno Costa, y 
desde allí, para que lo oiga toda la nación, 
lanzó sus famosos gritos; «A la patria ya 
no se la defiende con las armas, sino con 
los libros en la mano». «Hay que hacer 
hombres echando en los surcos del cerebro 
simienta de nación». «Yo sé que el partido 
republicano puede hacer la revolución, si 
no, no habría venido á la República».

Costa reconcilió á todos los espíritus con 
jel traibajú; ;fista;ü4aJIjBhLaEm^û^ 
mos del alma que le escuchaban sia'náTon, 
porque sus palabras y sus ideas son la pro­
filaxia del espíritu y hasta un tónico del 
corazón.

Los que han supuesto capaz de empe­
queñecer la Asamblea Republicana de Za­
ragoza con la ausencia de Costa, no saben 
que Costa es un republicano antes que 
todo, y que él mismo en su discurso da á 
entender que anía la libertad con amor más 
superior que à la patria, porque ésta sin 
aquella no puede ni debe existir.

Aprovechar la augusta figura del sabio 
para torpes venganzas personales es muy 
indigno; más aun suponerle capaz de ser 
monopolizado por nadie con fines villanos.

Su cariñoso apretón de manos, su filial 
saludo á Lerroux, iniciador de la Asam­
blea, ante los miles de correligionarios que 
invadían el teatro Pignateli, %a bastado 
para apremiar su abrumadora labor al ba­
tallador diputado por Barcelona y para 
hundir en el polvo de la nada á los malos 
patriotas, perturbadores del partido repu­
blicano. '

Discurso te Dosta
Saludo á los señores asambleistas que 

desde tan largáis distancias, en días que 
convidan á cultivar los sanos amoríos de 
lá lumbre, el abrigo y el cariño del hogar 
no han vacilado en tomar el camino de 
Zaragoza, impulsado por otro amor más 
alto, hijuelo del grao principio de solida-, 
ridad humana, el amor de la República, 
qué én las aciagas circunstancias presen­
tes, en tanto como decir el amor de la Pa­
tria.

De vuestras ciudades, villas, lugares y 
aldeas, os habéis congregado en Zaragoza 
con un doble objeto: para comunicarse 
anhelos y añoranzas, del antiguo y podero­
so Estádo de Aragón, primera potencia de 
la Edad Media, verdadera República por

su constitución, por sus instituciones, se­
gún la conceptúa un tratadista inglés; y 
para comunicarse los anhelos de ver re­
constituida la personalidad de España, con 
su sólida libertad, con sus grandes Muni­
cipios libres, con su procedimiento liberal 
sin Inquisición, sin la prueba del tormento, 
con su proceso foral de la manifestación, 
con su derecho de insurrección contra el 
rey, sancionado como un derecho consti­
tucional, con su principio fundamental de 
la Patria, preeminente en la política inter­
nacional, en los destinos del mundo.

Al congregaros en esta ciudad, antigua 
metrópoli, habéis, señores asambleistas, 
sumido un doble papel: el de republicanos 
y el de concejales. ¿Por qué? Porqué la 
República, ciertamente, está la mitad de 
la escuela, pero la otrá mitad está en el 
Haréis palanca para llevar á cabo la Re­
volución, esa Revolución justiciera y li­
bertadora, prometida á España con repeti­
ción desde hace cerca de cien años, y que 
nos han escamoteado.

Desde el Municipio labraréis el comple­
mento del'régimen liberal, que es la extir­
pación del caciquismo, la instauración de 
la República, el castigo de miserables sa­
yones que hau crucificado á la Patria, y la 
eliminación de aquellos otrOs que la entre­
garon crucificada al extranjero, transfor­
maréis vuestras localidades y sembraréis 
semilla para cosechar República y nación. 
Por esto saludo en vosotros al nuevo a.!^-. 
toladoque empieza a o arnés la aiTécciW' 
esplendorosa de la España futura.

Tened en cuenta, haceros cíirgo, que 
esta tarde nos hallamos en un Ateneo po­
lítico, es mañana propiamente cuando he 
de entrar en Zaragoza y tendré el honor de 
saludár á la gloriosa ciudad, simiente de 
la futura España, à la que he de expresarle 
mis sentimientos de hijo leal, agradecido 
y sumiso, y al hacerlo, responderé á la ne­
cesidad urgente de refrescar, y no en la 
memoria sino en la acción, campañas re­
volucionarias para rehabilitar á la nación 
quebrado y reponerla en los carriles dé la 
Historia. (Grandes aplausos.)

Si me preguntan ustedes cuál es la mi­
sión del Estado en España, hoy por hoy, 
les contestaré con una fórmula compen­
diosa, diciendo: Que esa misión consiste en 
rescatar y rehacer la personalidad de Es­
paña en las condiciones necesarias para 
que esa personalidad sea viable.

Én párrafos brillantísimos y arrebatado­
res hace la historia del resurgimiento de 
Jena en 1806, de Fráhcia, levantándose 
con esfuerzos titánicos dél desastre de 
Sedan en 1870, y llegando á su actual es­
plendor industrial, militar y científico, y ; 
que se vé festejada por los tres imperios ; 
más poderosos de Europa. Presenta tam- i 
bién como ejemplo, al Japón, pasando de ; 
lá edad medioeval, del bombardeo vergou- î 
zoso de 1865 á su reorganización, á ocupar i 
lugar preeminente en las cancillerías eu- J 
ropeas, en las exposiciones universales, en j 
el teatro de la guerra como un nuevo es- ¡ 
plendeote de iluminación en el cielo de la j 
civilización.

¿Qué es lo que hay que hacer para que 
se obre esta milagrosa transformación? Re­
cordaré para coutestarles el neologismo 
aquel introducido por nuestra Liga Nacio­
nal de Productores, acreditado por Silvela , 
y Maura, quienes sostuvieron que había 
que hacer una revolución houcia y rápida 
desde el qoder^

Sobre esto va á versar mi conferencia:

1 Criterios á que debe obedecer, en que debe 
1 inspirarse é informarse la política republi- 
1 cana para que esa Revolución, que la nrio- 

narquía no ha sabido hacer, se obre y 
^^Ra ^us efecios restauradores y regenera­
dores, ó mejor dicho generadores que han 
obrado en Rusia, en Francia y en el Japón; 
é dicho desde un punto de vista subjetivo; 
como debe la República, una vez instau­
rada, ó mejor aún restaurada, como debe 
gobernar para que sea afecta y grata á las 
clases sociales no políticas que ya vuelven 
lá espalda á la monarquía, aun cuando no 
están encasilladas en nuestras filas. j^íJna 
voz: Que descanse el salvador de España.)

No voy á ocuparme del programa subs­
tantivo, porque las reformas por mí ape­
tecidas y patrocinadas son ya de ustedes 
conocidas por discursos mensajes, artículos 
y folletos y además han sido resumidos en 
mi discurso de hace tres años del Frontón 
Central de Madrid. Voy á ocuparme, prin­
cipalmente de programa adjetivo, de pro­
grama de procedimientos.

Dicho sea en una fórmula ’ semimetafó- 
rica, como debe la República habérselas 
para administrar á la nación, para aplicar 
los remedios heróicos de seguro efecto, por 
acuerdo común de todos los doctores, y 
ya hoy, hasta del enfermo mismo. Y entro 
en materia.

Primer criterio de gobierno
Desenvolver muy intensivamente la '>t&wvar5{UaU Ue *

SU cerebro y saturándolo de ambiente eu­
ropeo. Siempre que tratamos de adquirir 
un conocimiento íntimo, práctico y real de 
una institución cualquiera del extranjero 
verbi y gracia aquella maravilla de la 
cooperación en Alemania, el prodigio aquel 
de la institución docente de los Estados 
Unidos; verbi y gracia, las leyes agrarias 
de Irlanda y Dinamarca, nos quedamos 
como quién vé visiones aturdidos, como si 
nos pegaran un golpe con mazo en medio 
de la frente, el efecto que nos produce es 
el de Un mundo inaccesible para nosotros, 
representan un grado superior de civiliza­
ción, son una humanidad de naturaleza 
distinta á la nuestra, y entonces compren­
demos por qué fracasamos cuando intenta­
mos imitarías. Como que aquello no está 
hecho para el cerebro de los españoles, y 
naturalmente, no nos cabeza, como aque­
llo de la Historia real y viva á la cual no 
podemos sustraemos como aquella es una 
condición esencial sine qua non, á un pue­
blo le sea respetada la beligerancia, como 
hoy no se agitan naciones decorativas en 
el planeta, nos vemos encerrados en este 

: dilema prosáico d se sirve para la civiUza- 
1 ción ó no se sirve, y venimos á parar que 
1 con la cabeza que actUálmente poseen los 
í españoles no podemos exigir á ninguna dé 
. las exigencias de la' vida contemporánea, 
í y con esa cabeza no podemos hacer una 
; España nueva por que falta base para que 
í pueda crearse una nación moderna, ó por 
í decirlo de una vez, faltan condiciones y 
i aptitudes para que España continúe en el 
1 mapa.

Y esto debe ser el primero y casi único 
andado de la República Renovar interior- 

1 mente todo el hombre y aún mejor diría, 
1 edificarlo de nuevo, ó dicho en una íór- 
, ínula: crear hombres, hacer hombres. Esa 
1 es la llave y ho hay otra, que ha de abrir 

las puertas del porvenir á, nuestra Patria.
Jamás habrá otro España que no salga 

del cerebro de los españoles.

Para ello lo primero que la República 
ha de ser, labradora, cultivadora de cere­
bros y de almas, arar y arar, cada vez más 
hondo, en este suelo agradecido, echando 
en el surco simiente de nación como han 
hecho los demás pueblos.

En los siglos xvi, xvii y xvm se abrió 
en España una sangría, hubo un derrame 
de savia que sacrificúá la causa del pro­
greso los elementos superiores y más ge­
nerosos de la raza, los entendimíentos más 
perspicaces y apasionados de Ía verdad, 
las voluntades más aceradas y las mejores 
dotes de la energía vital, las conciencias 
más austeras y de más elevada moralidad. 
Esta selección al revés obrada por los con­
ventos, por el exceso de los conventos, por 
la Inquisición religiosa y por la coloniza­
ción de América, privó á España de aque­
llo que se llama, en un pueblo significado 
de Europa, nuestra li^ intelectual y mo­
ral.

Los espíritus privilegiados que se su­
mergen y sondean la.s profundidades de la 
naturaleza para sorprènderle sus secretos, 
esos buzos que disciernen é interpretan el 
más allá, los desecadores de pantanos, 
todo lo que es elemento esencial de pro­
greso, sin el cual las agrupaciones huma­
nas ser estancan, se pudren, se fué. Medio 
millón de españoles de esta clase se elimi­
nó y quedó lo que valía menos, menos, ló 
peor de cada casa, con lo que se ha forma­
do la España actual.

te en restituir á España aquella anstocra- 
cia natural y genuina y restituírselo á 
nuestro pueblo en calidad poblada de men­
talidad. Un millón de hombres nuevos, 
esto es lo primero que á España debe dar 
la República, y no hay otro camino si ver­
daderamente España quiere salvar, ó me­
jor dicho, rescatar su pérsonalidací como 
nación, si quiere no caer bajo la afrentosa 
tutela de otro pueblo. El art. 3.* de là 
Constitución dice «que todo español está 
obligado á defeder la Patria con las armas 
en la mano», pero lo que debe decir es: 
que todo español está obligado á servir y 
defender la Patria con los libros en la 
mano. (Ovación prolongada).

La nación debe encargarse en la Escue­
la y en la Universidad como en otro cluas- 
tro materno y como en otro tiempo dóh 
Quijote con sus libros de caballería y nd 
salir de allí hasta que como un gusano de 
seda le hayan nacido alas; esto es lo que 
se llama el primer criterio de gobierno, 
sobre el cual he tenido ocasión de dar al­
gún fundamento psicológico en un artícu­
lo publicado anteriormente por un perió­
dico dé Zaragoza, el Jleraldo de Aragón, 
con objeto de abreviar lo qué venía á 
decir esta tarde y ese es criterio de tant# 
tránscendencia, que bastaría él solo para 
dar bandera y programa á ün partidó y 
balitaría él solo para justificar la Revolu­
ción y él cambio de régimen jior los qué 
abogamos, dada lá probada impóteuciá dél 
régimen por los que abogamos, dada la 
aprobada impotencia del régimen actuar 
para todo lo que sea Revolución grande ó 
chica desde el poder. (Aplausos.)

Segando criterio de Gobierno
Abaratar la vida aumentando en un ter­

cio por lo menos la ración alimenticia del 
español.

Acabo de decir que el problema de los 
problemas en la situación actual de Es­
paña consiste en mudar, en cattibiár 11
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estructura mental del español, ó dicho 
metafóricamente, dotarlo de una cabeza 
nueva.

Ahora he de añadir que el problema no 
es puramente de pedagogía sino psioló- 
gico.

Ciertamente hay que envolver el cere­
bro del español en un ambiente tal como 
aquél en que se han formado los pueblos 
que caminan á la vanguardia de la' civili­
zación. Pero al propio tiempo hay que 
nutrirlo con sangre más abundante y más 
rica que ahora, lo cual se traduce diciendo 
que ha de haber una España nueva es 
muy urgente mejorar en una proporción 
considerable el régimen alimenticio del 
"español.

Y esto es tan importante, que bastaría 
por sí solo, para justificar la Revolución y 
el cambio de régimen y gobernantes.

No quiere decir esto que los precios de 
los comestibles se rebajen al nivel de París 
ó Burdeos, Londres ó Liverpool, ya no digo 
de Bruselas, donde ef pan se expende á 25 
céntimos kilo, las patatas á diez, la carne 
de P40 á 1‘8O según clase: el vino puro á 
20, el alcohol industrial para calefacción, 
para alumbrado ó para fuerza motriz, à 30 
y 35 céntimos litro.
* Todo esto, en apariencia tan nimia, en­
vuelve, sin embargo, en globo cuatro 
cosas.

L* Aumentar la potencia productiva 
del trabajo, acrecentando la producción 
media de trigo por hectárea hasta los 20 
hectólitros en cada cosecha, y así en esta 
proporción todo lo demás.

2.^ Supresión de acaparadores é inter­
mediaries, personal que encarece artificial­
mente los artículos de primera necesidad 
en un 35 por 100 por término medio; supri­
mir el abismo que separa á los productores 
de los consumidores, causa de tantos es­
tragos en las familias, de tantas anemias 
y de ruinas tantas, aunque para ello haya 
que llegar al régimen de expendedurías 
reguladores y aunque sea preciso ir más 
lejos á la monopolización de la venta por 
el Ayuntamiento Ó ol Estado. -o. oupieaiou risa y llana del infame 
impuesto de Consumos, cualquiera que sea 
el género de revolución que haya que in­
troducir en el presupuesto de gastos,

(Coníinuará.)

Carta abierta
Carta del Sr. Sardá al iniciador de 

la Asamblea Municipal Republi­
cana de Zaragoza.

ó^r. 7>. Alejandro Lerroux.
Madrid, 3 de Febrero de 1906.

Mi distinguido amigo: Restaurar las 
energías de nuestros municipios, levantar 
su espíritu y regenerarlos con savia mo­
derna, es obra patriótica, merecedora de 
aplauso. Reciban el mío, modestísimo, V. 
y la Comisión organizadora de la Asam­
blea Municipal republicana, que habrá de 
reunirse en Zaragoza.

Por otra parte, convocar á los represen­
tantes de los Concejos de las provincias de 
Levante, para concertarlos, llevándolos á 
una acción común, con los de las demás 
regiones de España, y de acuerdo con el 
ilustre Jefe de la Unión Republicana, es 
no menos meritorio. Envidio á los que la 
hacen, y siento, en el alma, no poderíos 
ayudar personalmente.

Obligaciones oficiales ineludibles y que­
haceres de otra índole, me lo impiden. Sin 
ellos, no faltaría á las sesiones, para con­
tribuir, en la escasa medida de mis fuer­
zas, á dilucidar, entre otros, un tema tan 
de mi gusto como el de «Si deberían intro­
ducirse en la Enseñanza, los estudios so­
bre gobierno municipal, con carácter pre­
ferentemente práctico, en las Universida­
des españolas, y crearsc Escuelas especia­
les que provean de Técnicos, á los Ayun­
tamientos».

Si yo no fuese maestro y no conociera, 
por consiguiente, el estado de nuestros 
centros docentes y tuviese que responder 
solo como hombre político, el cual estudia 

estas cuestiones en general, contestaría 
resueltamente que sí, y aun añadiría: que 
no solo en las Universidades y Escuelas 
especiales, debían introducirse dichos es­
tudios, sino también llevarse á las Escue­
las primarias, conviniendo que los pro­
blemas municipales sean conocidos de 
todos, y aun más que ellos, en particular, 
conviene formar el gusto y dar sentido 
político jurídico á las multitudes, capaci­
tándolas, de este modo, para gobernarse á 
sí mismas, sobre todo en el reducido cír­
culo municipal, que debiera agrandarse, 
no en la extensión del territorio, ni de los 
habitantes, sino en el de las facultades que 
á dichos municipios corresponden.

Soy partidario decidido, entusiasta, cada 
vez más convencido, de la autonomía mu­
nicipal; porque no loco asunto ninguno, 
en donde no encuentre la mano nefasta de 
la centralización. Ella ha matado, casi por 
completo, la vida de las pequeñas, lo mis­
mo que de las grandes poblaciones, y si 
algunas de estas, muy pocas, conservan 
algún vigor, es luchando desesperada­
mente, consumiendo en esa lucha por con- 

j servar un resto de esa vida, la energía 
j que debiera emplearse en cosas de sus- 
’ tancia. No se vé, generalmente, y menos 

en Madrid, todo el daño que la centrali- 
í zación está haciendo. Los hombres de va- 
| lía huyen de las provincias y se reconcen­

tran en la capital de la nación, donde 
creen, y es verdad, que se encuentra la 
fuente del favor, y aun aquellos alentado-, 
res de más nobles aspiraciones, aquí quie­
ren venir, porque aquí están los centros, 

\ más ó menos puros, de la actividad inte- 
i lectual, y aún de la actividad moral. Si al- 
i gún hombre, por gusto ó por necesidad, se 

vé obligado á vivir en una provincia, por 
mucha que sea su valía y por grandes que 
sean sus alientos, acaba por petrificarse, 
cristalizando en la forma que le halló el 
viaje. Este daño enormísimo, desde todos 
los puntos de vista, debiera bastar, él sólo, 
para hacemos odiosa la centralización.

Vuelvo al tema. Siendo el estado de 
nuestra enseñanza tán deplorable, mien­
tras no se transforme por completo, no 
podemos tener esperanza de regeneración, 
y la reforma de ella no es cosa de leyes, 
ni decretos, ni aun de reglamentos. Es una... ----- ——^«w^wr;—uu Aciiviuau y cíe t)U€tr~ 
sentido de los Gobiernos; porque ha de 
comenzar por el personal, es decir, por el 
profesorado: mientras no lo transforme­
mos, es inútil hablar de otra cosa. Y no se 
debe distraer el pensamiento, ni la volun­
tad en reorganizaciones puestas y man­
tenidas solo en la Gaceta, á lo cual somos 
tán aficionados, ni hay que pensar en la 
creación de estudios; con ellos no se ha­
ría más que aumentar los empleos, y como, 
además, somos un país pobre y mezquino, 
los dotaríamos míseramente, con lo cual 
peideríamos el dinero y no ganaríamos un 
verdadero profesor, sino para quejarse y 
pedir mejora de dotación, apenas recibiese 
la credencial. Podría demostrar mí aserto 
con ejemplos recientes. En cuanto á la 
creación de nuevas enseñanzas, también 
se puede demostrar, citando algunas, pero 
ninguna tan elocuente como el de la intro­
ducción del estudio de la Agricultura en 
el cuadro de las asignaturas de las escue­
las de niños, decretada en 1848, y que en 
más de medio siglo, no ha hecho dar un 
solo paso á los conocimientos agrícolas. | 

Así, pues, me pronuncio en contra de la l 
creación de Estudios Municipales. Leván- 
temos, si nos es posible, la enseñanza ac- ’ 
tual; en realidad, creémosla de nuevo, tan * 
profunda ha de ser la transformación, de ’ 
modo que sea eficaz; no solo práctica, si : 
que también teórica, porque contra lo que ’ 
se cree y se dice, ni teórica es, porque, Í 
entre otros defectos, tienen todas nuestras S 
aulas el de que en ellas no se trabaja, por­
que con solo decir que los cursos más nu­
tridos, no pasan de 150 lecciones al año, 
está hecho el proceso de toda la labor es­
colar.

Perdone, mi querido amigo, que no pue­
da corresponder á la honrosa invitación 
con que me ha distinguido, en nombre de 
la mencionada Comisión, y mande como 
guste á su afmo. correligionario q. b. s. m.,

Agustín Sardd.

DE SERVJGIOOÜBLICOS
(Continuación)

Enemigas
No se crea que la municipylización no 

haya sido discutida y apasionadamente 
impugnada donde quiera; al contrario: ha 
sido muy teuazmente perseguida, pero 
siempre ha salido vencedora.

Por no hacerme interminable, daré no 
más idea de las vicisitudes porque ha pa­
sado en Inglaterra, en el pueblo de su 
origen.

En el año 1896, se dictó una disposición 
gubemamen#»! encaminada a r<gularla; 
en el 1898, se dió mas amplitud a la ante- - 
rior disposición; en el 1900, por los recelos ‘ 
capitalistas que trascendieron en el Par- ; 
lamento, se puso en duda la moralidad i 
administrativa de los municipios que la ; 
habían adoptado y se abrió una amplia [ 
información y en el 1903, finalmente, se 
constituyó una inspección parlamentaria 
para investigar su modo de ser.

De toda esta cruzada, como ya he dicho, 
salió siompre vencedora la muni(dpaliza- 
ción.

El pró y el contra
¿Qué argumentos se aducían para pro­

nunciarse en contra de la reforma?
Uno primitivo y fundamental, sostenido 

por todos los tratadistas de economía y de 
administración, y varios accidentales deri­
vados directamente del primero. La colec­
tividad es un mal productor, por que care­
ce de iniciativa.®, no extremara vigilancia 
y relaja los vínculos morales. Este es el 
argumento fundamental, el primitivo; y 
derivados de él son: Que municipalizán- 
dose los servicios de índole industrial, las 
industrias quedan estancadas, han de con­
traerse grandes deudas acudiendo á em- 

..préstitos, y los beneficios no bastan para 
- idft a wíiHs^ntíh, porqué si end o aq ué-

líos de interés general, necesariamente 
han de ser menguados. Que la municipa­
lización lleva consigo como secuela un 
exceso de empleomanía, en desprestigio 
de los concejales y en grave daño para el 
erario. Que este mismo exceso de empleo­
manía es atentatorio á la independencia 
electoral y tiende á entronizar el favoritis­
mo, etc., etc.

Pues bien: todos estos argumentos han 
sido refutados, y con lo mejor de las refu­
taciones posibles: la de los hechos.

Efectivamente, el Estado es un mal pro­
ductor por efecto de las corruptelas de que 
adolece; pero contra tales corruptelas hay 
un dique insuperable, el de la opinión pú­
blica, que en los países en que la educa­
ción política es un hecho resulta un orga­
nismo expontáoeo al servicio de la morali­
dad que no tiene sustituto posible. Además 
hay una notoria distinción, como dice 
Piernas Hurtado, entre el Estado y el Mu- 

1 nicipio. Las corruptelas de éste son más 
i fácilmente corregibles que las de aquél, j 
; porque tienen una esfera de acción más ’ 

reducida, porque está más en contacto con 
’ el pueblo, y porque la acción fiscalizadora 
; de é-ste puede ser muchomás eficaz.
i La prueba de‘que es así, la está dando 
. el hecho de que donde quiera que se ha 
i plantado la municipalización, ha resultado 
j lo contrario de lo que se temía.

No han faltado previ.sióo é iniciativas, 
porque en ausencia del estímulo del egoig- 
mo particular, tratándose de pueblos pro- ■ 
gresivos y fiscalizados, hase presentado el 
interés moral, y éste ha sido suficiente 
para impulsar todas las actividades. I

Es cierto lo del débito que tienen que ’ 
contraer los municipios, porque empresas 
colosales requieren de colosales recursos; 
pero esto.s débitos no suponen desastres 1 
financieros, sino todo lo contrario. En In- * 
glaterra, do.nde los capitales se adquieren 
del 2‘25 al 3 por 100 y los dividendos que 
se reparten las empresas llegan al 8 ó 10

por 100 siempre queda como margen del 5 
al 7 por 100 para beneficiar á la generali­
dad, En Italia está el capital al 5 ó 6 por 
100 pero 1('S beneficios que produce han 
alcanzado un buen margen.

El peligro de la empleomanía lo ha des­
vanecido la práctica, por la moralidad en 
la demanda, en los pueblos cultos, y en 
los que no, porque el Ayuntamiento no 
trata el asunto directamente sino indirec­
tamente por sus mayordomos ó mandata­
rios.

Igual ha sucedido en lo referente á la 
independencia elecroral. En Inglaterra qui­
so privarse del voto á los empleados muni­
cipales; pero la estadística por un lado, y 
la lógica por otro, les hizo comprender que 
no constituían un peligro mayor que los 
obreros de cualquier gran taller ó manu­
factura. Esto es tan evidente que no nece­
sita comentavse.

Servicios municipalizables
Resulta, pues, que les argumentos en 

contra de la tendencia municipalizadora, 
carecen de valor y en cambio de ello, las 
ventajas que proporciona son incalculables. 
Por añadidura hay servicios que por su 
propia naturaleza tendrán que ser necesa­
riamente mnnicipalizados, tales como los 
de aguas, alumbrado, vías públicas, etc.

fAquí el conferenciante unió al detalle 
de los servicios que siguen una porción de 
datos estadísticos que corroboraban el buen 
resultado de la municipalización; pero 
como nos fué imposible seguirle y nues­
tros apuntes son incompletos, nos abste­
nemos de dar ninguno de ellos.)

El agua, en efecto, no solo requiere ser 
municipalizada en la porción que se nece­
sita para surtir á las poblaciones de fuen­
tes públicas, lavaderos y riegos, sino que 
es muy justo se extienda al servicio de los 
particulares por lo que su canalización 
afecta à la vía pública.

El gas, aunque es una empresa indus­
trial de producción continua que parece se 
separa de la esfera ordinaria de los muni- 
QÍ£ÍPs, está también rela-cionada con los 
servicios comunales por los mismos moti­
vos que el agua.

En igualdad de condiciones se encuen­
tra el alumbrado eléctrico y el municipio 
de la fuerza motriz dentro de las poblacio­
nes, sea esta generada por el gas, por la 
electricidad ó hidráulica.

Los tramvías y otros medios de locomo­
ción y los teléfonos se hallan en el mismo 
caso. El alcalde de Nueva-York hizo de mu* 
nicipalizacióo de los vaporcitos de comuni­
cación de las islas que forma la urbe, su 
programa electoral hace tres meses, y la 
iniciativa de municipalizar los teléfonos 
partió de Noruega.

Alemania, con objeto de que los muni­
cipios extendieran su tutela á las clases 
menesterosas dándoles casa y alimentos 
sanos, municipaMzó las cantinas y la edi­
ficación d^varios obreros. Este último ser­
vicio se hace absolutamente indispensable 
en toda población que se reforma, porque, 
de ordinario, las casas que se redificau en 
sustitución de las que se derriban, son de 
alquileres muy superiores á los que puede 
pagar un obrero.

Los baños públicos, la leche esterilizada, 
que tan excelentes resultados está dando 
en Madrid y Barcelona por los niños que 
arrebate á la muerte, los lavaderos, el 
hielo, las pompa.s fúnebres, los puertos, 
las vías pluviales, las canteras... todos 
estos son servicios que pueden muuicipali- 
zarse y se han muuicipalizado con exce­
lentes resultados.

La panificación y la venta de carne tam­
bién se han municipalizado, mejor para 
servir de reguladores, al industrialismo que 
para explotar el servicio. Aquí en España, 
besada consideró de necesidad obligar al 
Ayuntamiento de Madrid á establecer ta­
honas y carnicerías reguladoras, y autorizó 
á lo.s demás Ayuntamientos para estable­
cerías, previo permiso.

(/S^e conduird.)
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FRATERNIDAD REPUBLICANA

SIGNOS D£L0^TIEMPOS
De que la intransingencia religiosa, que 

tantos estragos produjo en el mundo, ha 
terminado por fortuna para siempre, esta­
mos viendo á cada paso pruebas eviden­
tes.

Reunida se halla en Algeciras una con­
ferencia internacional para tratar de los 
asuntos de Marruecos. Pues bien, cristia­
nos y moros, protestantes y católicos, 
aparte de que cada cual intente, como vul­
garmente se dice, arrimar el Ascua á su 
sardina, discuten mano á mano como bue­
nos amigos. Y cuando llega el viernes se 
suspenden las sesiones para que los mu­
sulmanes pueden guardar su fiesta, y el 
domingo ocurre lo propio para que los ca­
tólicos oigan su misa y los protestantes 
practiquen su culto. Es más; el 23 de Ene­
ro, santo del rey de España, hubo recep­
ción en Algeciras y á ella según dice un 
periódico, acudieron moros y frailes, quie­
nes estuvieron juntos sin devorarse los 
unos á los otros. Hermoso ejemplo de cor­
dura y tolerancia, impuesto acaso por la 
fuerza de las circunstancias, pero que no 
por eso se deja de ser digno de elogio.

Otro signo de los tiempos es la pfoxíma 
boda del católico rey de España con una 
princesa protestante. Es verdad que se di­
ce que la hermosa Ena va á convertirse, 
porque si París bien vale una misa, como 
decía Enrique IV, la corona de España bien 
vale una conversión, Pero el hecho es, que 
aun no convertida, la ha recibido ya San 
Sebastián con el mismo respeto y cariño 
con que acogió Madrid al librepensador 
Loubet y con la católica corte de España 
va à recibir en breve à los protestantes 
monarcas Eduardo de Inglaterra y Guiller­
mo de Alemania.

Venid, vosotros los de la Buena Prensa, 
carlistas, integristas y conservadores de las 
Ligas católicas, vosotros los clericales, los 
teólogos y compinches, mirad lo que hacen 
moros y frailes, princesas y reyes; y aver­
gonzaos de la guerra infame que nos hicis­
teis hace cuatro años.

¿Queréis más pruebas de que el fanatis­
mo religioso, causante de tantas guerras, 
de tantas lágrimas y de tanta sangre, está 
ya muerto y sepultado en todo el mundo 
culto?

En vano traíais de resucitar, valiéndoos 
de todos los medios, hasta de los más viles 
y bajos odios é intransigencias que murie­
ron para siempre

¡Bienvenida sea la paz entre los hom­
bres, la fraternidad universal!

||E pur si muovel!
De rodillas ante sus jueces, acusado de 

herejía, sin mas salvación para su flaca na­
turaleza de anciano que la retractación de 
sus principios científicos, Galileo abjura; 
confiesa que la tierra permanece inmóvil 
en el espacio; que Copérnico miente.

El tribunal sonríe, la teología se enorgu­
llece, las escrituras triunfan; una vez mas 
el castigo corporal dominó las energías del 
espíritu; el dolor acalló la cenciencia, la vi­
sión de la hoguera cerró el labio.

Breves minutos dura el triunfo: Galileo 
se hiergue; alta la cabeza, brillantes los 
ojos hiriendo con su pié el pavimiento, 
pronuncia las frases inmortales: E pur si 
wuove.

Desde la sala inquisitorial, en que vibran 
como anatema para la iglesia, ellas reper­
cuten en Itália; corren por el mundo y se 
aposetan en cada siglo.

Y en vano la religión protesta, y el ro­
manismo amenaza y las hogueras hacen 
chirriar humana carne y en el fondo de los 
calabozos funcionan cual mordazas, el do­
lor y el martirio

Entre la hipocresía de los cobardes y las 
afirmaciones de los convencidos y las ne­
gociaciones de los incrédulos pasa á tra­
vés del tiempo, invencible y radiante la 
verdad.

¡Se mueve!
Este hecho, compendia y dá significado 

á las corrientes de la vida.
Ante los inquisitoriales tribunales en que 

actúan de jueces privilegios é injusticias, 
la Razón, eterno Galileo, con frecuencia se 
vé sometida.

La opinión la maltrata, la tradición la 

postra, la amenaza la somete, el temor la 
impone silencio y cuando la vieja mentira 
declarado dogma, se contempla inviolable 
y la tradición gobierna desde su trono con 
tiranas leyes, he aquí que en un punto 
cualquiera del globo, en muchos á un tiem­
po, tal vez, la verdad se alza más dueña 
de si misma y de su fuerza, azotando con 
sus palabras todo un pasado de injusticia y 
errores.

Asi, sendero tras sendero, paso á paso, 
camina el mundo hacia la perfección.

Muchas veces, el hombre colocado entre 
dos abismos, el pasado que le espanta y el 
porvenir que desconoce, la mentira desen­
mascarada y la verdad por conquistar, va­
cila. Entonces surgen en los pueblos esos 
desmayos de la voluntad que la ciencia lla­
ma atavismos y la libertad, retroceso.

Retroceso? no parálisis de la razón. El 
reactivo viene; del mal surge el remedio.

La injusticia al parecer triunfante, estra- 
limita la tiranía; las leyes escritas se suce­
den como dogal que oprime el derecho del 
hombre; el pueblo se somete, cae de rodi­
llas ante sus tiranos, su voz pronuncia la 
retractación deseada; ¿la igualdad social? 
¡absurdo! ¿la fraternidad universal? ¡delin­
cuencia! ¿el ejercicio de la razón? ¡locura! 
el privilegio, la tradición, el autoritarismo, 
la fe religiosa, he ahí lo inviolable, he ahí 
la verdad absoluta que, siendo inconmovi­
ble, no puede marchar.

Pasa un momento ó un siglo ¿que impor­
ta esto ante la eternidad de la vida? Una 
causa, á veces insignificante; determina el 
acto de rebeldía; el pueblo, humillado, se 
levanta, fija sus ojos en el porvenir, alza 
la mauo como anatema sobre sus verdugos 
y pronuncia las palabras de vida.

i/E pur si muove/f
Si; se mueve; como gira la tierra siguien­

do su órbita alrededar del sol, gira el mun­
do de las ideas, en su camino de progreso, 
alrededor de la felicidad social.

Y este mundo, no es sueño, utopía crea­
da, solo en la mente de imaginaciones en­
fermas, si no real, positivo, tan firme, más 
aún que aquel en que asentamos nuestra 
planta; mundo tan pletórico de vida, que 
es él quien ofrece à la materia inérte, la in- 
ligencia y la razón, cetro y diadema de la

En ese mundo que no vemos pero que 
sentimos se refugian los pensamientos, 
emigrados del social ambiente.

Los ciegos del espíritu, los que no vén 
mas que en la penumbra del presente, las 
juzgan muertas. Creenlo así por que han 
sellado, las bocas que los publicaban, por 
que la cárcel, el presidio y aun el patíbulo, 
han convertido en víctimas á los trasmiso­
res.

Y bien que?
Como vuelve el desterrado á la patria, 

vuelven los pensamientos á la realidad; 
tarde ó temprano, quizá cuando menos se 
les espera, pero vuelven siempre.

¿Fijar la fecha de su triunfo? ¡imposible! 
las ideas, cometas de la vida, recorren co­
mo los del universo, una órbita no siempre 
conocida. ¿Que nos importa si son y han 
de aparecer en el horizonte de la humani­
dad?

Tres siglos, la idea cristiana vivió, muer­
ta para el mundo, en las sombrías cata­
cumbas. Desde el pretor de la Judea á 
Constantino, el paganismo la creyó ahoga­
da por la sangre de Jesús en el calvario y 
de los mártires en el circo Ella aparició 
más tarde dominando el mundo.

Ahogada se creyó también, por la mano 
brutal del imperalismo napoleónico aque­
lla idea libertadora que escribió en la en­
seña francesa, los derechos del hombre; 
ella aparició de nnevo añadiendo á aque­
llos soberanos principios, los de la liber­
tad de la conciencia humana.

Ahogada parecía la democracia en me­
dia Europa; para que en su tumba no lle­
gase la voz invitadora á la resurrección; el 
Zar de todas las Rusias, guardaba las puer­
tas de la conciencia pública con el fanatis­
mo de sus popeSf la ferocidad de sus cosa­
cos y el martirio de la Siberia. La idea li­
bertadora ha saltado la valla levantada en­
tre Rusia y la Europa demócratica y el 
Zar, señor absoluto de millones de hom­
bres, vive preso en la más, horrible de las 
prisiones; en el miedo á lo desconocido.

¡Ah! si; la idea vive y marcha à despe­
cho de todos los suplicios inventados y de 
todas las leyes escritas y por escribir; pero 
no vive inmutable en su forma, si no trans­

formándose en sentido progresivo, por que 
el transformismo es ley de vida. En el tras­
curso de los siglos, toma distintos nom­
bres; en su esencia, es una: mejoramiento 
de la humanidad

Ayer se llamó cristianismo, después «con­
quista del derecho político» mañana se lla­
mará «igualdad social».

La idea camina engrandeciéndose, reco­
giendo en la inteligencia universal nuevas 
joyas con que adornar la diadema de sobe­
ranía del pueblo.

¡Que son ante ella las más absurdas le­
yes persecutorias! empeños de niño que, 
posando la mano sobre un rayo de luz, 
imagina ¡ciego! detener el sol.

Si; el mundo de las ideas marcha; nié­
guenlo en buen hora los que no quieren 
ver el porvenir; intenten detener el paso 
del hombre que á él camina; hagan funcio­
nar, si nó la hoguera, por lo menos el pre­
sidio y la horca. Tal vez consigan dominar 
un momento la conciencia popular por el 
terror; tal vez no en uno, en muchos casos, 
vean esta, humillada ante el trono de talco 
de la tiranía.

No se envanezcan, no confien en el triun­
fo de lo que, siendo antihumano, es anti­
natural.

Cuando estén más seguros de su poder, 
surgirá la rebeldía de la conciencia, pro­
nunciando eternamente las palabras de Ga­
lileo;

¡jEpur si muovel
Belén Sárraga de Ferrkro.

MINUTA

Cada vez estamos más convencidos de lo 
pernicioso que es el caciquismo.

Pí y Margall decía hablando de los caci­
ques que eran gentes de tal condición, que 
todo hombre honrado debiera negarles la 
mano.

Otros sabios ilustres han sido de igual 
opinión.

Nosotros que no somos sabios, entende­
mos que el caciquismo y los caciques son 
al organismo político de un Estado, lo que 
la solitaria al cuerpo humano.

Comen del riñón de la riqueza, se ali- 
Jtneiaan_i£ja sangre de los pueblns, co­
rrompen su administración y no viven si­
no del medro.

El cacique no tiene ideas ni sentimien­
tos.

Su voluntad se mueve siempre á impul­
sos de un grosero egoísmo.

El cacique es nna especie de timador, 
que muestra el relucir de su promesa ha­
blando, y da el cartucho de los perdigones 
en silencio.

De peor naturaleza es el apóstata. Con 
cuatro rutinas aprendidas de memoria, 
ahuecando la voz, engaña al pueblo.

Atento à su interés cambia de partido 
como de camisa y se llega á compenetrar­
se con el cacique, entonces ¡ni la peste!

Solo un revulsivo enérgico, una cirujía 
radical, un saludable fuego, pueden curar 
á los pueblos de esta plaga.

O oÍTiTO si> O Al <1 enoia

Desde Montroig

Muy señor mío y distinguido correligio­
nario: Después de saludarle, desearía in­
sertara en el periódico de su digna direc­
ción estas cuatro líneas:

Los republicanos de esta villa conmemo­
raron el 33 aniversario de la proclamación 
de la República española, celebrando una 
velada que vióse en extremo concurridí­
sima.

Hicieron uso de la palabra nuestros co­
rreligionarios Sres. Miguel Aragonés y 
José Sangenis, los cuales, en brillantes pá­
rrafos, hicieron la crítica de la Restaura­
ción, siendo muy aplaudidos.

Finalizó la velada con vivas á nuestro 
ilustre jefe D. Nicolás Salmerón y á la 
Unión Republicana.

Salud y República.
Montroig 12 de Febrero de 1906.—El 

Presidente del Comité, José FerratJes.

A lai Juventudes Republicanas de 
la provincia de Tarragona.
Se suplica á lo.s señores Presidentes de 

las Juventudes Republicanas constituidas 
en esta provincia, se sirvan remitir las 

señas de su domicilio social, al presidente 
de la de Reus, Hospital 37, antes del día 15 
de Marzo próximo.

La Federación obrera en junta general 
extraordinaria celebrada el martes, acor­
dó, después de larga discusión, que reanu­
daran el trabajo los peones del muelle, 
persistiendo en la huelga los toneleros.

Ayer abrió sus sesiones en esta capital 
el Congreso de oficiales toneleros españo­
les, y en él se tratará de las necesidades de 
la clase y principalmente de la huelga de 
Tarragona y Reus.

Nuestro querido colega La Publicidad, 
de Barcelona, publicó anteayer la reseña 
de la Asamblea de alcaldes que, para tra­
tar de la supresión del impuesto de consu- 
rnos, se celebró en el palacio de la Diputa­
ción de esta provincia.

Por falta de espacio dejamos de publi­
caría hoy, lo haremos en el número pró­
ximo.

El día ocho del corriente y en el local de 
la escuela pública de Perelló, fueron atro­
pellados por el maestro de dicha escuela, 
dos niños, hijos de D. Antonio Pastor Ro­
meu, Profesor veterinario de dicho pueblo.

Según nos comunican, el niño Juan Pas­
tor, de seis años de edad, jugueteaba con 
toro niño de su grupo, y por tan horrendo 
delito, el maestro Sr. Grané, agarró á la 
infeliz criatura dándole un buen número 
de furiosos puñetazos y puntapiés, aca­
bando por arrebatarlo contra el ángulo de 
la tarima y de resbalón contra una silla, 
sembrando el pánico y el consiguiente sus­
to á un centenar de niños asistentes á la 
escuela. Más no terminó aquí la hazaña del 
maestro, sino que teniendo el niño Juan 
Pastor tres hermanitos más, asistentes á 
la referida escuela, al ver éstos el inmesu- 
rado é inmerecido castigo de que era víc­
tima su hermanito menor, prorrumpieron 
dos de ellos en aterradores gritos y lloros 
desde sus respectivas secciones, y al ma­
yor de los hermanos llamado José, de trece 
años de edad, apercibido del atropello, le 
dió un accidente convulsivo, del que los 
niños de la escuela llamaron la atención 
del señor maestro, el cual personóse allí, 
y por toda humanitaria asistencia, le pro­
pinó una serie de puñetazos en la cabeza, 
y cansado de ello, lo agarró del cuello aso- 
zándolo contra una pared, de cual agresión 
resultó el niño con dos rasguños en la 
parte posterior del cuello producidas por 
las uñas del maestro.

Al niño Juan Pastor le produjo una he­
rida contusa en la región humbral á la iz­
quierda de la columna vertebral, un car­
denal en la nalga izquierda, otra en la 

la parte derecha en su parte anterior de 
unos cinco centímetros de longitud.

El Sr. Pastor, padre de los infelices ni­
ños, denunció el hecho al señor Alcalde de 
Perelló, y presentó la correspondiente 
denuncia al Juzgado.

El cura de Pastriz, Zaragoza, que en 
Julio de 1904 asesinó á su bienhechor y 
fué más tarde declarado loco, se ha fugado 
del manicomio donde estuvo recluido.

Fiate de curas locos.

Nuestro querido colega Las Dominica­
les, de Madrid, ha sido denunciado por 
ataques al ejército.

Con tal motivo el valiente semanario 
La Conciencia Libre, de Málaga, dedica al 
ilustre escritor las siguientes líneas:

«El autor de la Cartilla pacifista, el 
hombre que dedicó su vida á proclamar la 
fraternidad universal y la paz humana, el 
que abogó por el librepensamiento hacien­
do campaña ruda contra la iglesia ¿como 
podrá vivir tranquilo en esta tierra de hi­
pócritas, farsantes y ajesuitados?»

Tipofrafí* Tarraconem*, Méndez Núñez, k

Corapaaia Valenciana úe Navegación
Línea regular de grandet y rápidos vaporw

ENTRE

EtpAña, Francia 6 Italia
Vaporeede la Compañía 

Sagunto, Alcira, Játiva, Grao,
Martos, Cabañal y Benia

Salidas fijas y semanales del puerto de 
Tarragona, directameute pars Mariella 
y Génova los martes de cada semana; 
escala quincenal en Liorna.

Para Valencia, Alicante, Almería, 
Málaga, Algeciras, Cádia y Huelva 
los jueves de (;ada semana.

Viajes extraordinarios á Niza y costa 
de Italia.

Se admite pasage y carga à flotas redu­
cidos.

Se admite carga con flote seguido y 
conocimiento directo para New York, Ná­
poles, Bari, Siracusa, Mesina, Catania, 
Palermo, Cagliari, Venecia, Malta, Trieste, 
Fiume, Odessa, B'-aila, Galats, Alexandria. 
Port-Said, Suez, Aden, Bombay, Singapo­
re, Hong-Kong, con trasbordo eu Génova,

Agents: D. ROMÁN MUSOLAS.
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Sombrería y Gorristería
=— DE——

JUAN FERRÉ Y HERMANO
Sombrero# del País y Extranjeros

Grandes novedades en Gorras

Grandes existencias en sombreros ingleses CHRISTYS
Tarragona, Unión, 38, Tarragona

toles Ataceaes le Arlícilas para íopelena
DE

J. LLUSA PUIG
Duelas roble Ñew-Orleans, Castaño y roble rojo de todas clases 

Hierros, Mimbres y Aros de todas medidas

Sucursal en Tarragona: Calle de Torres Jordi

Tos irritación, ronqueras, sofocación, bronquitis y demás 
enfermedades del aparato respiratorio, desaparecen 

usando las pastillas SERBA

SE VENDEN

Farmacia del Centro de MANUEL FONT
Rambla de San Juan, 57.-TARRACCNA

LA JOYA DEL CENTRO
DE

Cran establecimiento de vinos y licores. Aceites puros de oliva

SE SIRVE Á DOMICILIO

CGLEGIO DE TARRAGONA
FUNDADO EN 1878 MARTI ABDEÑA, 6

DlfRECXOR

D JUAN VENDRELL HUGUET
El edificio de este Colegio se halla situado en unos de los puntos más higiénicos de esta 

capital: elevado en el centro de la población y apartado de todo bullicio popular.
Las tres salas destinadas á la primera enseñanza son suficientemente capaces para los 

treinta alumnos que se destinan á cada una de ellas, correspondiendo por alumno triple 
espacio que el reglamentario.

Tiene sala de dibujo que sirve así mismo para taller de trabajos manuales.
Cuenta cjn uu gimnasio, un teatro y un espacioso patio para esparcimiento de los 

alumnos.
Material abundante y adecu¿do ¿ los sistemas y métodos de enseñanza adoptados por el 

establecimieiilo.
Los honorarios son: Alumnos de grt do elemental y de párvulos, 3 pesetas mensuales.— 

Id. de id. superio ’, 5 pesetas mensuales.—Pensionistas, medio pensionistas y recomendaáo» 
á precios convencionales.

Desde primero de Septiembre quedan abiertas lás clases.

Gran almacén de calzado

LAS BAL^ABES
— DE —

J. IVIoiTtoLiiAit (^. on Or)

Especialidad en calzados de doble suela, hormas modernas y en clases fuertes para 
niños. Gran surtido en calzado de goma marca “Boston*.

Ventas al por mayor y detall —Fábrica en Mahón.—Precios dé fábrica

Raxnbla. S. Jtiari, SO. -I*r©olo fijo

Fábrica de bragueros
y de aparatos ortopédicos

Herniados (trencats)
Muchos son los que vendan bragueros pero muy pocos saben construirlos.
Cuesta colocar un braguero, pero muchísimo más cuesta construirlo, pues antes qué 

colocylo bién es indispersable saberlo construir porque sin la ciencia y práctica de coñi- 
trucción nunca puede adquirirse la de la colocación.

No dejarse llev.ir por esos aplicadores de b agüeros que desconociendo por completo sú 
consirucción anuncian la radical curación de las hernias.

El Braguero Articulado-regulador sistéma MoLtserrat, es el más práctico y modern* 
para la retención y curación de las hernias por crónicas y rebeldes que aean.

Grandes existencias en bragueriios de goma para la radical curación de las hernia* 
congénicas ó de la infancia y todo lo concernien e á Cirug’a y Ortopedia.

CASA MONTSERRAT
mq’iónxr 3-í

— DE =-

Taller de calderería y hojadelata SELLOS BE CAÜCHÜ
Antonio Micheli

Apodaca, 25 y Plaza de Cedazos, 26.-Tarragona

Xiqninai ¿ vapor y calderas.—Destiladores para aguardientes y filtros

Comisiones, Representaciones
y Centro de información Comercial

Dexiósito do g^énoi^os a la voata
Garbanzo» de Fuentesaúco 

agr*, Lígílimai sobresadas 
Istrsmadura y Burgos.

, Queso Manchego Perniles Gallegos y de Trevélez todo 
de Mallorca, Embutidos de Lomo, Longa nizas de la Rioja

Cuando sca necesaiio algún sello de cauchú, no conviene tirar el dinero en timbres, due 
á loa cuatro días no sirven.

Para dichos timbres conviene no escat mar una pesfta, y encargarlos á la antigua y 
acreditada

Fábrica de Timbres Cauchú y Metal é Imprenta
----------- --------------- -------- DE ------------ ----------------------- -

Manuel Lopez Ortega
Encomienda, 20 dup.—MADRID ' •

Apartado de correos, 171
óbien por medio del Corresponsal en esa si le hubiere,y caso de n o haberle, se enviarán à 
quien lo solicite, las condiciones para Corresponsales que tiene establecidas la misma.

SIXTO VILLALBA 
®*“ Aflame!, Sía.-TAKKtAOO^íA
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